Posteridad literaria

Suele ser impredecible el destino de las obras literarias. Las voces de la posteridad son siempre misteriosas. La apuesta al porvenir es aventura e inexplicable albur convertido en destino de unos pocos elegidos. La respuesta del presente, suele ser más previsible en el éxito que, poco a poco, corona un solitario trabajo de interminables búsquedas personales, un esfuerzo en el cual cada autor, lenta y trabajosamente va descubriendo su propia voz.






**  **

En el futuro está dibujado el destino de los libros. Él los confirma, los consagra o los olvida. Pero ante el impredecible futuro de las valoraciones; relacionadas, a veces, con las más imprevisibles, mercenarias y aleatorias de las razones: moda, oportunidad, suerte, prestigios creados, existe, muy real y corpóreo, el presente de la escritura: ese tiempo que significó muchas cosas para quien lo vivió, para quien lo construyó: evento, compañía, desahogo, justificación, refugio, rescate, juego.

